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La escritura a mano alzada ha sido una de las for-
mas esenciales de comunicación y expresión del ser 
humano. Desde las primeras inscripciones en piedra, 
pasando por los manuscritos medievales, hasta las 
cartas escritas con esmero, la caligrafía ha formado 
parte de nuestra identidad cultural; sin embargo, su 
uso ha disminuido significativamente con el avance 
de la tecnología, y con ello hemos perdido una valiosa 
herramienta para la introspección y la organización de 
nuestros pensamientos.

La escritura a mano no es solo una habilidad técnica, 
sino una forma de autoexplorarnos. Cuando escribimos 
a mano, nos tomamos el tiempo de reflexionar y ordenar 
nuestras ideas de una manera más consciente. Este pro-
ceso también nos permite mejorar ortografía, enriquecer 
vocabulario y tener una relación más profunda con el 
lenguaje.

¿Recuerdas la última vez que escribiste una carta a 
un ser querido? Este ejercicio lleva consigo una carga 
emocional que los mensajes digitales no pueden repli-
car. Cada letra trazada en el papel lleva parte de nuestra 
esencia, esfuerzo y dedicación. A través de la escritura, 
no solo nos comunicamos, sino que también dejamos un 
rastro de nuestra personalidad y emociones.

¿Sabes escribir… 
a mano?
Por José Manuel Trigos López
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Además, registrar nuestras vivencias cotidianas nos 
permite reflexionar y atesorar momentos importantes. 
Este diario personalizado se conoce como journaling, 
una herramienta poderosa de autoconocimiento que nos 
brinda un espacio de expresión personal y nos conecta 
con nuestras emociones de una manera más auténtica, 
sumado al trabajo visual que acompaña la escritura.

Actualmente, las herramientas tecnológicas han 
facilitado la comunicación y el acceso a la información, 
pero no dejan de ser eso: herramientas. La escritura 
mecanizada, los teclados y las pantallas táctiles nos 
brindan inmediatez, pero a costa de la riqueza de la ex-
periencia manual y su relación con el cerebro. La meca-
nización del lenguaje nos aleja de la esencia humana, de  
nuestra capacidad de conectar con lo que escribimos  
de manera personal y auténtica.

Las personas siempre hemos sido seres manuales, 
preservemos la escritura a mano, no como una simple 
práctica del pasado, sino como un acto de amor hacia 
nosotros mismos y hacia los demás. Que cada palabra 
trazada en el papel sea un recordatorio de nuestra iden-
tidad, de nuestra historia y de nuestra conexión con el 
mundo. En un universo donde lo efímero domina, la tinta 
sobre el papel sigue siendo una huella imborrable de lo 
que somos y de lo que sentimos.
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